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INOCENCIA GUTIÉRREZ~ 

Hora era ya de que en España se llevara a cabo algún trabajo serio y medita- 
do en favor de la mujer, de esa mitad del género humano tenida, generalmente, 
tan en poco. 

Lo que hasta el presente se ha hecho por varias escritoras amantes del 
adelantamiento de sus hermanas de sexo han resultado tentativas casi estériles. 
Esas distinguidas escritoras, para mí muy dignas de la mayor estimación por 
sus buenos propósitos, no han logrado alcanzar de sus trabajos frutos ostensi- 
bles, porque lejos de haber sabido mantenerse dentro de los límites de un 
feminismo puro, han hecho deribar esos trabajos en distintos sentidos. 

Para hacer verdadera labor feminista debemos desprendemos de toda idea 
sectaria, de toda vieja preocupación, de todo fanatismo. Nosotras deseamos ir 
formando un conglomerado de todas las mujeres mal avenidas con el estado de 
atraso en que hoy nos encontramos, y a las que a nosotras vengan, no les 
preguntaremos cuáles son sus ideas políticas, ni cuáles son sus dogmas. En las 
Academias, en los Ateneos, en los Círculos, los hombres de las más diversas 
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tendencias y opiniones se reúnen y confratemizan influenciados por la comuni- 
dad de los fines o de los intereses que constituyen el objetivo de dichos centros. 
Nosotras, las mujeres, debemos también hacer abstracción de ciertas tendencias 
y de determinados principios, y unirnos atraídas por el gran ideal, por el gran 
interés común de nuestra propia dignificación. 

Hay mucho que trabajar. 
Por lo pronto, intentaremos llamar al corazón de las mujeres haciéndolas 

sentir la necesidad en que están de recibir consejos higiénicos y sociales, para 
que con la práctica de ellos vayan mejorando su triste condición material, así 
como hacerlas entender cuanto les interesa escuchar con cariño preceptos de 
integra moral que fortalezcan su ánimo, impidiendo que su honra y su 
porvenir estén a merced de las circunstancias. 

Sabida es la poca protección que nuestras leyes pueden ofrecer a la mujer. 
El articulado de los códigos vigentes, quizás muy apropiado a las épocas en 
que dichos códigos puestos en vigor, resulta hoy deficientisimo en todo aquello 
que concierne a nuestro sexo; tenemos, pues, que estudiar esos códigos para ir 
señalando todas las deficiencias que desde el punto de vista feminista, y 
también humanitario, vayamos encontrando en ellos, y asesoradas de personas 
expertas en Jurisprudencia, proponer las reformas que creamos necesarias, 
teniendo siempre en cuenta el adoptarlas a su práctica realización. 

Debemos unimos con sinceridad, sin preocupaciones de ningún género, y 
confiarnos unas a otras nuestros dolores, nuestras cuitas, nuestras dudas, 
nuestros trabajos, a fin de que entre todas tratemos de encontrar los medios de 
aliviar unos y otros, proporcionándonos al mismo tiempo 
apropiado para nuestros estudios y nuestra propaganda. 

Por lo anteriormente expuesto se comprenderá con 
sinceramente que vamos a trabajar en busca del mejoramiento del estado actual 


